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En el siguiente texto a veces aparecerán palabras en las 
que se utilice -e en lugar de -o o -a. Por ejemplo, «alum- 
nes» o «chiques». Esa -e se utiliza cuando nos referimos 
a un grupo mixto de personas. También, a veces quiere 
decir que hay personas que no se identifican ni como 
chicas ni como chicos. Hay quienes crecen como chicos, 
pero se identifican como chicas y viceversa. Hay chiques 
que no quieren ser ninguna de las dos cosas. Hay quienes 
están a gusto con lo que les dijeron que son. Cualquiera 
de esos casos está bien, porque así cada cual puede ser 
quién es y como quiera. Y eso es algo que no depende de 
las características de tu cuerpo. 
Algunos personajes también utilizan la palabra «xadres» 
en vez de «padres». La x- está ahí para que no importe 
si las personas que se mencionan son hombres o muje- 
res. Una familia también puede estar compuesta por dos 
madres o dos padres. Cada familia es única y diferente. 
Al final del libro se explicarán otros conceptos que puede 
que resulten un poco complicados como, por ejemplo, el 
cambio climático o las distintas formas de amar. 




















Yunus es nuestro protagonista. A veces es un poco tími- 
do y otras veces es bastante guay. 
A Luca le gusta leer y está informado sobre muchos temas 
diferentes. Los sentimientos le parecen raros. 




















Quang Vinh quiere participar en el Club de Detectives, 
sobre todo para conocer a Elia. 
Karim y Yunus son muy buenos amigos, pero ahora Karim 
se pasa todo el tiempo con Jasmina. 




















Malik está en la otra clase, le gusta comer patatas fritas y 
quiere luchar contra el cambio climático. 
A Tobías siempre le compran todo lo que sale nuevo y le 
encanta mandar vídeos más o menos divertidos. 




















Jan siempre está pegado a Tobías, y lo malo es que sufre 
mucha tensión en su casa. 
Selma es la mejor amiga de Yunus y ahora mismo no está 
de muy buen humor. 




















Elia, por su parte, es la mejor amiga de Selma y una de- 
tective muy entregada. 
Lilith hace muchas cosas con Elia y es nueva en el Club 
de Detectives. 




















Aida siempre da la cara por les demás y no teme meterse 
en conflictos. Está a tope con el Club de Detectives. 
Anna es un poco tímida a veces, pero también es una va- 
lerosa detective. 




















Jasmina está todo el día con Karim y se pasan el rato ha- 
ciéndose arrumacos. 
Sarah no está en el instituto de Yunus, pero se escribe 
muchos mensajes con Selma y le da muy buenos consejos. 














































19 
MENSAJES DESCONOCIDOS 
Todo empezó el día en el que me desperté porque me 
vibró el móvil. Cerré con fuerza los ojos y me di media 
vuelta. Aun así, el móvil no paraba y todavía vibró dos 
veces más. Bostezando, salí de debajo de los almohadones. 
Seguro que era alguno de esos vídeos de Tobías. Sin em- 
bargo, cuando miré la pantalla, me encontré un número 
desconocido parpadeando. 
Yunus 
¡Buenos días! 
Eh, eres muy mono. 
Abrí los ojos como platos. ¿Era broma o qué? ¿Sería de 
Tobías? ¿O de Jan? Es verdad que eran amigos míos, pero 
a los dos les gustaba mucho gastar bromas. A veces eran 
majos conmigo y otras no tanto. Ni idea de por qué. Pero 
¿de dónde habrían sacado otro número? Sentí que me 
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LAURA MELINA BERLING 
invadía un calor desagradable. ¿Alguien del insti? El móvil 
volvió a parpadear. 
Estoy pensando en ti. 
¿Cómo? Jo, tío. ¿Quién me escribía eso? ¿Debía con- 
testar? Se me hizo un nudo en el estómago y, al mismo 
tiempo, me dio un salto. Empecé a escribir una respuesta, 
pero rápidamente lo dejé. ¡Seguro que me estaban toman- 
do el pelo! ¿O tal vez no? ¿Lo mismo era alguna chica de 
clase? Las fui repasando una a una mientras el estómago 
se me convertía en una montaña rusa sin frenos. En mitad 
de mis intensas reflexiones, llamaron a la puerta y Mina 
asomó la cabeza. 
—¡Buenos días, cariño! ¡Es hora de levantarse! 
Rápidamente, metí el móvil bajo un almohadón. 
—Ehhh, ¡sí!, ya estoy despierto. 
Mina sonrió y me dijo: 
—¡Genial! ¿Ya lo tienes todo dentro del equipaje? 
—Sí, creo que sí —le respondí. 
Desapareció para irse a la cocina. 
—¡Os llevo a Selma y a ti al autobús! —exclamó. 
Mina era mi madre, aunque la había llamado por su 
nombre desde siempre. No sé muy bien por qué o cuándo 
empecé a hacerlo, pero, para mí, «Mina» y «mamá» sig- 
nificaban lo mismo. 




















21 
YUNUS, CONSOLAS Y LÍOS AMOROSOS 
Ese era el día en el que nos marchábamos una semana a 
un campamento de esquí. Estaba en algún lugar de Baviera 
o algo parecido, e íbamos también con la otra clase. Yo no 
había esquiado nunca antes y estaba bastante nervioso. Jan 
y Tobías llevaban toda la vida haciendo snowboard, pero yo 
no había ido nunca a la montaña. Bueno, o al menos no a 
una que tuviera nieve. Excepto, tal vez, el cerro que había 
detrás de casa, al que todo el mundo llamaba «la monta- 
ña de basura» porque, aparte de tierra, allí solo había basu- 
ra y, cuando era pequeño, lo bajaba de vez en cuando con 
el trineo. No tenía ninguna otra experiencia practicando 
deportes de invierno y me temía que fuera a hacer el más 
absoluto ridículo. Además, lo único que tenía era un traje 
de esquí del Aldi que Mina me había comprado a toda 
prisa. Las cosas de las tiendas especializadas en deportes 
de invierno eran ultracaras. 
Desanimado, entré en el baño arrastrando los pies y 
me lavé la cara. Me miré en el espejo. ¡Oh, no! ¿Qué era 
eso que me había salido? Durante los últimos meses, tenía 
cada vez más granos y hoy me contemplaban desde el 
espejo dos más, que se habían puesto cómodos en la mis- 
mísima punta de mi nariz. Miré de reojo la bolsa del aseo 
con el maquillaje de Mina y deseé poder taparme sin más 
los granos, como hacía mi mejor amiga Selma. Pero si los 
otros se enteraban… nop, sería demasiado patético. Y eso 
que aquellos granos también eran patéticos. Jopé. 
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LAURA MELINA BERLING 
Después, me lavé los dientes mientras observaba con 
ojo crítico mi reflejo. Además, me había salido un nuevo 
pelo en el labio superior. No existía ni la más mínima posi- 
bilidad de dejarme barba, porque solo tenía unos cuantos 
rastrojos aquí y allá, que eran más bien como una pelusa, 
y ni siquiera tenía claro si afeitármela o no. Suspiré, me 
encogí de hombros resignado, me rocié las axilas de deso- 
dorante y me fui para la cocina. 
Mina me había preparado huevos revueltos con tomate 
y se abanicó con la mano delante de la nariz. 
—¡Puf, Yunus! ¡Otra vez vuelves a apestar como si fueras 
un ciervo almizclero! 
—¿Un qué? Es que lo que no quiero es apestar a sudor 
—repuse. 
Me colocó el plato delante y me senté. 
—El almizcle es un tipo de sustancia con un olor muy 
concreto. No entiendo cómo es que hueles tan fuerte. 
¿Qué te has echado, la mitad del bote de desodorante? 
Le pegué un bocado a los huevos revueltos y murmuré: 
—Todos lo usan así. 
—Ah, vale, entonces tú no puedes ir por libre —dijo ella 
guiñándome el ojo mientras me servía el cacao—. Ahora que 
lo pienso, tienes que prepararte un bocadillo para el viaje. 
Mina siempre se preocupaba por que yo ayudara en todo 
e hiciera las cosas por mí mismo. Era para que aprendiera 
que, también siendo chico, tenía que encargarme de las 
tareas domésticas. En casa de Tobías y Jan, sus madres se 
lo hacían todo a ellos, e incluso les pelaban las mandarinas 
que se llevaban al instituto: se las envolvían en papel film. 
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YUNUS, CONSOLAS Y LÍOS AMOROSOS 
La vida era tan injusta… Bueno, tampoco es que entendie- 
ra mucho eso de las mandarinas envueltas en plástico, la 
verdad… 
Volvió a vibrarme el móvil. Esta vez sí que era Tobías, 
que me había mandado un vídeo. Tobías nos enviaba todos 
los días vídeos cortos a Jan y a mí, y también a Karim. En 
general, solían ser de gente que se daba tortazos «diver- 
tidos», o de mujeres… estooo… pues eso… que a veces 
estaban desnudas. Me hubiera gustado darle al Play, pero 
preferí no abrirlo para que Mina no lo viera. Me había 
pasado una vez, que estaba detrás de mí por casualidad y 
no pude esconder el móvil a tiempo. Menudo palo, pero 
yo ya lo sabía: los vídeos del primer tipo no le parecie- 
ron ni pizca de divertidos y, con los otros, se empeñó en 
darme toda clase de explicaciones sobre el cuerpo y todas 
esas historias y tampoco pasé lo que se dice un buen rato. 
A pesar de todo, le envié a Tobías un 
esas historias y tampoco pasé lo que se dice un buen rato. 
. Después, guardé 
el móvil y me preparé un bocata. 




















26 
¡JOPÉ, SELMA! 
Mina llamó a la puerta del piso contiguo, donde vivía 
Selma con sus padres. Llevábamos toda la vida viviendo 
en la misma casa y, desde hacía mucho tiempo, éramos 
mejores amigues. Es verdad que nos peleábamos con fre- 
cuencia, pero con Selma podía hablar de cualquier cosa. 
Una vez, Selma intentó besarme, pero después ninguno 
de les dos quiso, porque en realidad preferíamos seguir 
siendo solo amigues. Había sido un poco patético, pero, 
de alguna manera, también había estado bien. 
Oímos gritos en el interior del piso. 
—¡Vaya! —comentó Mina y nos miramos sorprendi- 
dos. 
¡Jopé, Selma! Aquello no presagiaba nada bueno. 
Dentro, algo estalló contra el suelo y reconocí la voz de 
Selma que gritaba: 
—¡No quiero! ¡No quiero! ¡Y no quiero! 
En ese momento, Adam, el padre de Selma, abrió la 
puerta con cara de desesperación. 
—Lo siento —murmuró compungido—. Selma no está 
de buen humor. 
Mina lo miró comprensiva y le dijo: 
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YUNUS, CONSOLAS Y LÍOS AMOROSOS 
—La pubertad no nos está resultando fácil a ningune 
de les aquí presentes. 
Enfadado suspiré para mis adentros. ¿Por qué los adul- 
tos tenían que utilizar la palabra «pubertad» cien veces 
al día cada vez que estábamos cerca? Adam sacudió la 
cabeza con un gesto abatido. 
—Ya te digo. A veces, ya no sé ni qué hacer, de verdad. 
—Se volvió y exclamó:— Selma, ¡por favor! Mina y Yunus 
están aquí. Os tenéis que marchar ya. 
No hubo respuesta y les tres nos quedamos allí, mi- 
rando con curiosidad el pasillo del piso. No pasó nada. 
Adam se encogió de hombros, pero antes de que yo 
llegara a preguntarle si podía entrar a ver a Selma, ella 
salió de golpe de su cuarto y se echó en brazos de su 
padre lloriqueando. 
—¡Por favor, papá, déjame que me quede! 
Él le acarició el pelo con un gesto tranquilizador y le 
dijo: 
—No puede ser. Mamá y yo no vamos a estar en casa. 
Y, además, ya está todo pagado y seguro que no va a ser 
tan terrible. 
—¡Que sí! —exclamó Selma—. ¡Va a ser horroroso! —dijo 
sollozando. 
Adam nos miró muy afectado sin dejar de acariciarle 
la cabeza a Selma. Después, inspiró hondo, le puso la 
bolsa de viaje en la mano y la empujó con delicadeza 
hacia la puerta de entrada, de manera que se quedó 
justo enfrente de Mina y de mí. 
—Venga, vamos. Tú puedes. 
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LAURA MELINA BERLING 
Selma no nos saludó y, en cuestión de segundos, pasó 
de la tristeza a la rabia. 
—¡Gracias por nada! Esta va a ser la semana más ca- 
tastrófica de mi vida y será todo por tu culpa. 
Acto seguido, se marchó dando fuertes pisotones y 
desapareció escaleras abajo. Adam la miró irse con cara 
triste. Mina le dio al padre de Selma unas palmaditas en 
el brazo. 
—Vengo después y nos tomamos un café, ¿vale? 
Él asintió agradecido y me dio un apretón en el hom- 
bro. 
—Pasadlo muy bien. 
—Gracias —le respondí dubitativo y le eché un vistazo 
a la escalera. 
No sabía si me lo iba a pasar muy bien con Selma en 
ese estado. 
—Venga, vamos —dijo Mina—. Seguro que podrás con- 
solarla un poquito. Todo irá bien. 
Claro, como si durante las últimas semanas no lo hu- 
biera intentado ya, sin ningún éxito. 
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